CARTA ABIERTA AL SEÑOR SÁNCHEZ (PSOE).
Sr. Sánchez: Desde mi sorpresa me permito escribirle estas cuatro líneas, perdone el atrevimiento porque ni usted me conoce (no se preocupe, no se pierde nada), ni yo tengo el gusto de conocerle. Y le decía desde mi sorpresa porque ¡qué cosas hay que ver, señor Sánchez, cómo cambia la vida, ¿eh?! Resulta de admirar el que antes eran tus facultades las que te dotaban de capacidad para ocupar los puestos de responsabilidad y ahora, viendo lo que estamos viendo, parece ser que es el puesto de responsabilidad el que te dota de facultades. Y esto lo digo por usted y por otro como usted, bien conocido por estos pagos, a los que parece que sus nuevas responsabilidades les han dotado de suficientes conocimientos para ir dando lecciones, consejos, advertencias y apercibimientos en la primera ocasión que se les pone por delante. Dijo usted hace poco, y sin ir más lejos, que “Ir al Carlos III y echarse una foto no es ser presidente de Gobierno”. Frase lapidaria, imprudente. Porque, ¿qué pasa? ¿Ahora resulta que el presidente no sabe ser presidente ya que el que sabe serlo es el candidato  a la presidencia? Tengo yo el pálpito, señor Sánchez, que usted es de los que piensan que la oposición lo que debe hacer es oponerse. Pecado de juventud, señor secretario general, pecado de juventud. Para nuestra desgracia, una y mil veces nos han demostrado que lo único que debe hacer una oposición que se precie es prometer todo aquello que el gobierno no puede asegurar. Así de sencillo. Siga ese camino, señor Sánchez, deje de oponerse y comience a prometer que va a arreglarlo todo, porque tenemos encima las elecciones. Pero prometa despacito, sin armar mucha bulla, sin meterse en jardines y hablando sólo de aquello de lo que sabe, aunque eso le obligue a estar callado durante mucho tiempo. De no hacerlo así, señor Sánchez, corre el peligro de meter la pata, como cuando prometió que, si algún día llegara a la presidencia del Gobierno, haría que las víctimas de género fueran reconocidas con funerales de Estado, burrada esta casi tan tremenda como aquellas otras de querer suprimir el ministerio de Defensa o la de decir que la posición del PSOE, ante las amenazas del Estado Islámico, pasará por cualquier cosa menos por el envío de tropas (cosa que luego matizó diciendo que sí, que su gobierno apoyará el envío de tropas, pero sólo para participar en tareas de adiestramiento). Vamos, que no es por no ir, porque si hay que ir, se va… pero muy poquito. Y es que no hay que hablar tanto, señor Sánchez, recuerde que cuando se habla mucho se le da la ventaja a los demás y usted, que es un político de elevada talla, (jugaba en el Estudiantes, ¿no) no debería dejarse llevar por la costumbre de criticar sólo después de ver cómo se han consumado los hechos. Y tenga también cuidado, señor Sánchez, al criticar a sus compañeros de profesión, dependiendo de quien vengan, hay reproches que alaban. La experiencia nos ha enseñado que, normalmente (¡Dales caña, Alfonso!), cuando a los políticos les faltan músculos en los brazos, les sobran en la lengua, lo que en el fondo sería mucho más divertido de lo que es, si el pueblo soberano tuviera ganas de seguir riéndose de las gracietas de sus políticos, pero lo que pasa es que ya no es así y ¿sabe por qué?, porque dicen que de la panza sale la danza y aquí ya no estamos para danzar, a lo mucho, mucho, para “echarnos” un “agarrao”, no por gusto sino por no caernos. Así de sencillo, señor Sánchez, así de sencillo. Me despido. Que Dios le guarde a usted muchos años. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo. 
